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Galeato

			Sobre este libro (y sobre todo lo demás, ¿por qué no?):

			No temas romantizar ni encarnar nostalgias ni fantasías, no importa que no hayas vivido aquellos tiempos en que la tierra era virgen, infinita y desconocida y el espíritu ingenuo y simple, cuando perderse en las ideas y los sueños era lo más parecido a la magia y la libertad.

			Aunque si fuera el caso, tampoco vivas ahí por siempre, pues los más sabios de entre nosotros lo han ya indicado: contraste es riqueza; claroscuro, amplitud; mutación, esencia. La aceptación, sabiduría, aunque mucha sabiduría, engaño. No hay una respuesta única ni simple, solo constelaciones de posibilidades.

			Experimenta lo más bello, nuestro más preciado regalo: la maravillosa subjetividad. Descuida el juicio y la costumbre, permítete pensar y leer sin ataduras, visitar los lugares más insospechados dentro y fuera de estas páginas, y del laberinto de la mente.

			Es válido improvisar y divagar, cambiar de camino y de opinión. En este libro, como en todo lo demás, no hay una ruta correcta, un camino único, ni una partida ni llegada definidas, mucho menos un objetivo claro. El orden no deja de ser caos, la riqueza, la emoción, la improvisación, tan inevitables como la gravedad.

			Bienvenida, bienvenido.
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			🧈
Mucha Mantequilla en poco pan

			El receptáculo está casi lleno.

			Me causa una gran ansiedad no tener listo aún el reporte. Debería haber entregado al menos un avance la semana pasada y estoy lejos de tener algo. Pero mis pensamientos divergentes se van hacia otro lado. Uno mucho más trascendente para mi mente curiosa, pero irrelevante para la vida terrenal. Estas ideas no me permiten concentrarme en el estúpido reporte ni en nada más y me dejan muy poco. Son fuertes y resistentes, como un virus que no se va.

			Y no es conocimiento nuevo, ni siquiera oculto. Es solo un nuevo entendimiento que me paraliza. Y es que llegamos a este mundo solos y solos nos iremos. Todo lo demás son fantasías, ilusiones que adoptamos, creamos y creemos. Actos de fe. Saber que no hay nada más que la vida puede ser aterrador, pero, a la vez, liberador. ¿Qué será lo que los demás piensan al respecto? ¿Cómo pueden ir por ahí en la vida tan tranquilos? ¿Qué tanto pensarán los otros sobre su evidente e ineludible muerte? ¿O qué tanto pensarán sobre cualquier otra cosa? ¿Sobre qué tratará el autodiálogo de la gente?

			Estamos destinados a estar solos. Las conexiones con los demás siempre serán algo transitorio, superficial. No por falta de voluntad, sino por falta de recursos. Nuestros prejuicios omnipresentes y nuestro torpe e impreciso lenguaje nos condenan a la soledad permanente. Porque, más allá de una capa muy superficial, es imposible entender a los demás e imposible ser entendidos. Cualquier conexión será efímera, incompleta. Me hace sentir aislado e incomprendido. Y mal haría cualquiera en no sentirse así. ¿Estos pensamientos dan sentido a algo de esto? No lo sé. ¿Me son de alguna utilidad estas ideas? Tampoco lo sé. Y tampoco creo que estas preguntas algún día sean respuestas. Respondidas, como se diga. Mejor juego CloudFuze.1

			Nube azul con nube azul. Nube roja con nube roja. Nube amarilla con nube amarilla. Cuidado, acá hay una nube gris. ¡Carajo!, perdí otra vez. Estoy negado a avanzar de nivel. No puedo progresar en este estúpido juego. No entiendo. Yo me consideraba muy bueno para estas cosas. Y, como si no fuera suficiente humillación todo lo que ha pasado, no soy competencia para Violeta. Ganarle me daría al menos un pequeño sentido de importancia. Pero no puedo, no le gano. Es irrelevante, pero una razón más para sentirme desdichado e insuficiente.

			Me siento vacío. Mis únicos consuelos son los memes y el sarcasmo. Y saber que al menos soy mejor que Hueso en el Cloud hace todo un poco más llevadero, supongo. Sentir que, aunque en cierta forma él es mi maestro, en otra soy mejor. Basta por ahora, luego sigo jugando. Debería empezar su programa, ¿cómo se llamaba? SUPERATE2 o algo así. Más tarde, no me siento de humor ahora. También debería dedicarle tiempo al programa de finanzas. Todo este viaje de superación y de cursos, ¿servirá para algo? Espero que sí, más vale.

			Pero regresan estas ideas, como moscas que no se van y no me dejan avanzar. En verdad somos criaturas desdichadas y miserables por naturaleza, no importa la convicción de nuestras mágicas creencias ni de cuántos pecados originales estemos reivindicados. Vivimos un eterno sentido de insatisfacción, esa es nuestra normalidad, nuestro default, tan normalizado que ya ni nos damos cuenta de que está ahí. Y siempre podemos voltear para otro lado, pero al final no nos queda otra opción que conformarnos con vivir en un mundo caótico, aleatorio, con poco control y orden, y deberemos admitir y asumir humildemente que, sin importar cuánto crezcamos y cuánto aprendamos, moriremos y desapareceremos en la irrelevancia.

			Dichosos los que nunca lo han pensado o han llegado a conclusiones más simples o más reconfortantes. Dichosos los que delegan afrontar el fin del ser en algo o alguien desentendiéndose. La verdad es que siempre hemos sido y seremos minúsculos, intrascendentes, destinados al olvido como un grano de arena en el desierto, como vapor disipado en el viento. En fin, estos pensamientos son poco productivos. Alejo mi mente de ahí.

			Pero regresa el demonio3 a uno de sus lugares favoritos, uno todavía peor. Mis ideas ahora gravitan en torno a ella, Violeta. ¡Qué sinsabor! ¡Cuánto la deseo! Me pone mal… Solo por eso probé el buzz,4 para pensar menos en ella, para pensar menos en todo. Tal vez debería probar todas las cochinadas esas en vez de dárselas a Hueso a cambio de malos consejos. O tal vez debería probar el famoso charm5 que tanto compro a Violeta. No sé, cualquier cosa que me distraiga de este insoportable estado. Pero no…, a quién engaño, esas cosas no son mi estilo. ¿Qué tal si me pierdo en mi propia confusión, como muchos otros? O no sé, ya no sé nada.

			Debería hacer ese reporte, esa debería ser la prioridad en este momento. Ni siquiera es tan tardado ni difícil. Al rato lo hago, solo cierro estas ideas. Porque es un hecho que viviremos con la eterna frustración de que no importa qué tanto sepamos y conozcamos, la brevedad de nuestra existencia nos significará nunca poderlo saber todo. Sabemos, consciente o inconscientemente, que siempre dejaremos puertas abiertas, ideas en el aire. Nuestras vidas siempre serán matizadas por la melancolía y el insoportable sentimiento de pérdida de saber que quedarán para la eternidad planes pendientes, proyectos en el tintero, sueños abandonados, propósitos olvidados; el esfuerzo de vidas enteras se disipará como la espuma de las olas.

			Relaciones quedarán rotas, disculpas sin pedir, palabras sin decir, libros sin escribir, malentendidos sin enmendar… ¿No es esto una terrible tragedia que todos obviamos e ignoramos? ¿De qué sirve romper todos los récords de CloudFuze? ¿O hacer todos los reportes habidos y por haber? ¿Quién recordará eso, de todos modos? ¿Quién recordará cualquier cosa?

			Destinados, resumidos y reducidos a irrelevancia, siempre bajo la sombra de un gran vacío, nunca tendremos suficiente, pues el pasto siempre será más verde del otro lado, como dicen. Estaremos siempre deseando algo que nunca tendremos, ya que, al alcanzar lo que creíamos que daría sentido a nuestra vida, nos daremos cuenta de que no era tan importante y que lo que en realidad queremos es algo más. Y más y más, siempre habrá algo más; así, hasta el infinito.

			La felicidad nos rehúye. Y nosotros a ella, es nuestra naturaleza. Y, primero que nada, ¿qué es la felicidad? Ni siquiera lo sabemos. Creemos que lo sabemos pero esto es solo un engaño. Confundimos la felicidad con la idea de tener lo que no tenemos, lograr lo que no hemos logrado, ser lo que no hemos sido, solo para volver a sentir el vacío que regresa rápido al llenar estas expectativas y darnos cuenta de que siempre fueron baladíes. Es imposible que sepamos qué es aquello que nos dará esta famosa y sobrevalorada felicidad. Solo perseguimos una recompensa escurridiza, amarrada como el fentre6 persiguiendo una zanahoria que nunca alcanzará. En realidad no somos tan diferentes.

			La triste realidad es que la inmensa mayoría de nuestras acciones no nos acercarán a esa felicidad, vaya, estas acciones ni siquiera poseen la más mínima relevancia. Y pareciera que estamos negados a entenderlo, muy ocupados por nuestro día a día, por la vida real, sea lo que esto signifique. Obsesionados, persiguiendo fantasmas, coleccionando espejismos. Acumulando números.

			Luchamos frenéticamente para llegar a ningún lado, desesperados por lograr y poseer espejos y humo. Desarrollamos milagrosas tecnologías, buscando mediante nuestra limitada razón encontrar algún significado más allá, acechando fantasías, condenados por nuestras incesantes curiosidades y ambiciones. Anhelando la inmortalidad. Si algún día la consiguiéramos, no tardaríamos en rogar por la muerte. Somos seres condenados, nuestro destino es no entender casi nada y morir cuando empezamos a tener alguna mínima claridad.

			Carajo, no tengo ninguna claridad de nada. Y así mis finanzas. Tampoco he adelantado lo que tenía que hacer del curso de finanzas de Oro. Mis finanzas son un desastre, un fiel reflejo de lo demás en mi vida. ¿Cómo voy a lograr la libertad financiera así? Seguido fantaseo con esa versión de mí que hace todo lo que yo debería hacer y que no hago. Ese alter ego mío que ya hizo el reporte, las tareas de finanzas; hasta compró UCU; que hace ejercicio, duerme y come bien, y que ya hizo también los cursos de Hueso. Ese yo que no pierde el tiempo en ideas necias. ¿Cómo puedo ser yo más como ese yo y menos como este? ¿De qué sirve cuestionarme tanto sin llegar a nada?

			Mi gran maldición es querer saber y entender todo. Pero para entender la complejidad de la realidad, se debe ser Dios. Y si bien tenemos capacidad de crear, cualidad de Dios, no somos Dios. Si acaso, un ser semidivino, a la vez bendecido y maldecido con capacidad creadora. Pero somos limitados, con un enorme desconocimiento de todo, terriblemente inseguros de nuestras capacidades, de los demás y, sobre todo, de nosotros mismos. Nos perdemos en nuestros símbolos y nos cuestionamos preguntas necias y mal formuladas.

			Me duele la cabeza cuando pienso estas cosas y sé que debería estar trabajando. Este es momento para crecer, no para estancarme. ¿Por qué estaré pensando todo esto? ¿Será que me afectó tanto el rechazo de Violeta y que por eso tengo estos pensamientos tan sombríos? ¿Y por qué me rechazó? ¿Será porque no soy tan guapo o rico como a ella le gustaría? ¿Será que no tengo suficiente personalidad? ¿Se dará cuenta de todos mis miedos y dudas?

			La ayuda de Hueso no ha sido tan efectiva, seguí sus instrucciones al pie de la letra sin resultado. Sospecho que en realidad no sabe tanto como dice. ¿Qué habrá salido mal? ¿Por qué Violeta ni siquiera me voltea a ver? Solo ve en mí una máquina de dinero a pesar de años de conocernos. Me aceptó el follow en Fakebk7 y en BigFlop8, pero luego me bloqueó. ¿Por qué? No sé en qué fallé, creo que hice todo bien para que al menos me aceptara ir por un arano.9

			Ingenuo yo que pensé que le gustaba…, se reía de mis chistes…, en fin… Lo que es es y no hay razón para darle más vueltas. Y sé que no es una buena influencia, ¿quién en su sano juicio querría estar cerca de alguien que hace lo que ella hace? Pero ¡esos ojos! Y esa risa tan llena de encanto…

			Pero ¡no lo entiendo! Hice todo lo que me dijo Hueso: fui yo mismo, dejé que las cosas fluyeran; tenía actitud ganadora, mentalidad de megalodón, como diría Oro. Maldita sea Violeta, tanto tiempo de ser su cliente y comprarle tanto deberían hacer que se sintiera al menos un poco comprometida a aceptar, ¿no? Lo peor es que ni siquiera consumo todas esas porquerías que le compro, todas las regalo o las guardo, o las intercambio por cursos con Hueso. Tengo una fortuna de esa basura pudriéndose en la bodega. Esa malagradecida podría haber tenido alguna consideración. Quisiera ya no pensar más en ella, pero se incrustó en mi mente y no la puedo sacar.

			Vaya que me afectó todo esto. Pero bueno… Decido ser fuerte y ver esto como una oportunidad de ponerle atención a otras cosas más importantes. Me distraje mucho de todo lo demás. Dejaré ya este asunto por la paz de una buena vez y me dedicaré a cosas productivas.

			Le voy a poner seriedad al curso de Oro, tengo tareas atrasadas y construir mi libertad financiera es algo que tengo que atender ya. Enfocarme en mis finanzas sería mucho más productivo que conquistar a alguien con quien sé que no llegaré a ningún lado. Pero ¡es que me gusta tanto! ¡Estoy harto de que no me salgan las cosas! ¡Qué desdichada es la naturaleza del ser, qué desesperanzador!

			Basta, basta, yo tengo el control de mi mente. No tengo por qué ir a un lugar de sufrimiento. Debo mantenerme positivo. El vacío y el pesar de la existencia pueden y deben ser paliados, porque, más allá de nuestros defectos, somos resilientes y creativos. Y, por lo general, no somos demasiado estúpidos, como bien dice Hueso en su pódcast.

			En fin… Pierdo el tiempo con pensamientos inútiles y tengo que trabajar. Ahora sí, a hacer el reporte; se me hace tarde. ¿Qué está pasando? ¿Está temblando? ¡Carajo, no he avanzado nada y me van a despedir! Llevo ya dos semanas con este proyecto. ¡No tengo tiempo para esto!

			

			
				
					1	El mejor juego móvil. Consiste en unir las nubes de cada color para que estas desaparezcan y evitar que se llene la pantalla. Mientras más cerca del centro se junten las nubes, mayor el tiempo extra que se da al jugador, pero es más difícil. Es un juego muy entretenido pero muy adictivo, eso sí.

				

				
					2	Un curso de superación personal. Uno nunca sabe, tal vez es justo lo que me hace falta.

				

				
					3	El espíritu que vive en mi mente, que habla la voz que nunca se calla. ¿Qué tan prohibido se nos tiene pensar en él, que se le han atribuido las connotaciones más negativas?

				

				
					4	Una sustancia que hace olvidarse de las preocupaciones y de los problemas, de la depresión, del caos, y que ayuda a relajarse, etcétera. No la disfruté, solo me sentí entumido y aburrido.

				

				
					5	Sustancia que te hace alucinar y ver y sentir quién sabe cuánta cosa. Esta sí me da más miedo, por algo será ilegal.

				

				
					6	Bestia de carga. Son estúpidos como un pedazo de madera.

				

				
					7	Es la red social más grande, los más jóvenes ya no la usan.

				

				
					8	Esta es la red social que está de moda. La verdad, no lo entiendo mucho.

				

				
					9	La bebida esa que ni me gusta ni la tomo. La usa la gente para no dormir. Yo más bien necesito algo para dormir.

				

			

		

	
		
			🩸
La Sangre está llena de secretos

			Nada de esto tiene sentido. Igual que todo lo demás en mi vida, esta fundación es una farsa. Las pulcras paredes, las luces blancas y frías, el orden impecable de hasta el último detalle, las pantallas exhibiendo una galería de una sofisticada y cara producción y hasta el olor de los difusores con un fresco olor a lavanda; toda esta fina y sofisticada parafernalia contrasta absurdamente con la suciedad, el olor, el bullicio de los invitados.

			Vaya eufemismo, invitados… En realidad, son populacho, gente pobre, bajada del cerro y del campo de cultivo. Muchos de ellos no saben leer ni escribir. Muchos de ellos, víctimas del fuego cruzado, del cual no soy inocente. Víctimas de la violencia y el terror causados por la organización a la que pertenezco en secreto.

			Y sí. El negocio está bañado de sufrimiento y sangre. Lo sé. Es un hecho que, por más que se quiera voltear a otro lado, no puedo ser tan ciega como para no verlo. Ojalá pudiera. Esta profesión, este camino que elegí así es. ¿O me eligió él a mí? Ya ni sé, pero me hace sentir desesperada y angustiada. Siento que vendí mi alma al diablo y no veo la salida. Qué más quisiera que huir y dejar todo eso atrás. Pero ya no puedo, es demasiado tarde, estoy muy adentro.

			Mis manos están manchadas otra vez. Cada nueva mancha hace que mi alma muera un poco más. No sé cuánto más pueda aguantar. Lo del licenciado y su padre no tenía que haber pasado. Se sumarán a la larga lista de caras que me atormentan en las noches, cuando por fin logro dormir. Que mueran los malvados es normal, hasta deseable. Que mueran inocentes es lamentable e inconveniente. Pero que mueran quienes luchan por el bien es garantizar un lugar en el infierno. La sombra que me sigue a todos lados crece y crece. Me acompaña día y noche. La veo y me habla. Y todo por la maldita organización. Y por «aquellos», que son también responsables. Estoy perdiendo la cabeza. Yo solo estaba haciendo mi trabajo. Solo estaba siguiendo órdenes.

			Y también me destruye llevar esta vida doble. Mi gente más importante no lo sabe, ni mi madre, ni mis hermanos, ni mucho menos mi amada Vino. No tienen idea. Y esto me cansa y drena toda mi energía, me agobia. Pretender y disimular, forzar una falsa alegría, mentir y decir medias verdades. No poder compartir lo que siento me carcome por dentro, suma a mi creciente angustia. Tener que sonreír cuando por dentro me derrumbo hace que me sienta poseída por las tinieblas. Y encima de todo, Vino quiere ir de vacaciones al corazón del Avispero. ¿Cómo le explico que ir ahí es una rotunda locura? No tengo cómo decírselo. Maldito secreto.

			Y sí, todos escondemos una parte de nosotros de los demás. Pero esta sombra es demasiado oscura y pesada. Ocultar nuestra identidad a todos, sobre todo a nuestros seres amados, nos vuelve cínicos. Esa es la puerta al abismo. Quien no lo es no sobrevive aquí, en este negocio. Es nuestro mecanismo de supervivencia. Hay que ser práctico y despiadado. Me da asco ver este lugar tan limpio y pulcro sabiendo de dónde viene todo esto.

			Y claro que no lo puede saber. Si Vino se enterara, primero que nada, le daría un infarto o algo, de por sí se le sube la presión cuando se estresa. Y no solo pondría en riesgo nuestra relación, que tanto nos ha costado, también estaría poniendo en grave riesgo su propia vida. Y la mía también. Nunca me perdonaría si algo le pasara por mi culpa. Sería un gran inconveniente para la organización que ella supiera y no dudarían en eliminarnos a ambas si hiciera falta. Todos somos reemplazables. Muy reemplazables. Pero es que… ¡merece saber quién realmente soy! Muero de ganas por contárselo. ¿Qué clase de relación es esta donde ella está enamorada de una impostora? ¿Qué clase de amor es este, donde no puedo compartir quien soy, por más que no me enorgullezca? Siento que, al negarle a ella quién soy, también me estoy negando a mí misma. A veces ya no sé ni qué ni quién soy.

			Los secretos son un privilegio a veces, pero se pueden volver una carga insoportable, sofocante y desgastante, que eventualmente acabará con nosotros. Me siento sola y cansada. Todos cargamos con secretos, todos tenemos esqueletos en el clóset, pero no todos tenemos la misma cantidad ni del mismo tamaño. Y reconozco cuando alguien tiene un secreto. Esta condena nos hace reconocernos entre nosotros. Azufre no me engaña, debajo de esa máscara generosa carga también con un gran secreto. Lo presiento, lo sé. ¿Qué será eso que esconde con tal recelo? Cuando te dedicas a esto, tienes que poner atención a ese tipo de cosas. No me causa miedo, la oscuridad que me acecha es mucho mayor, pero debo ser sumamente cuidadosa.

			Siento fantasmas en el aire, me siento sumamente intranquila. No importa qué tan bonitas sean las instalaciones de la fundación o qué tan fresco su aroma, no hay cantidad de blancos mosaicos o piezas de arte abstracto que me hagan sentir paz ni seguridad. Siento que se viene el temblor, no importa cuánto nos quieran convencer de lo contrario. Necesito ir otra vez con Sol. Su protección nos ha salvado en más de una ocasión. Ir al bosque con ella me da cierta paz y hace todo un poco más soportable. Su dulce voz durante la ceremonia me hace sentir una ternura y calor que no sentía desde la infancia, con mi abuela, mucho antes de que empezara esta pesadilla. La paz y serenidad de Sol me reconfortan.

			En fin, pensaré mejor en algo más productivo y menos angustiante. La fundación. Finalmente, está operando, es este el objetivo por el cual estoy haciendo todo esto, por más que sus lujosas instalaciones me causen náuseas. La presencia permanente de la sombra me acecha en cada rincón. Pero no debería, debería sentir una gran tranquilidad aquí. En contraste con todo lo que se hace en la organización, en la fundación hacemos una diferencia real y positiva en la vida de las personas. Ayudar a los demás debería hacer todo más llevadero. Acá en la fundación no muere ni sufre nadie, sino que, todo lo contrario, acá salvamos vidas, creamos oportunidades para los más desprotegidos.

			Además, la mayoría de la gente que muere en el negocio estaban bien metidas en la porquería. Embarrados hasta el cuello del fango. Sabían los riesgos y no era ninguno inocente. En cambio, la totalidad de la gente que ayudamos en la fundación bien necesita de toda esta ayuda. Si no estuviéramos nosotros ayudándolos, seguirían ahí, arrastrándose en la mierda, sin qué comer ni qué hacer. Sufriendo y delinquiendo, aún más pobres y enfermos de lo que están. Sí, soy parte del problema, pero al menos también soy parte de cierta solución.

			¿Cómo acabé en esto? Yo realmente no escogí esta vida. Ella me escogió a mí. Hago recuento del pasado y realmente es algo que no busqué. ¿Tomé el camino de la menor resistencia? Tal vez, aunque tampoco fue del todo mi culpa, sea como sea, no era mi plan ni de cerca. En buena parte soy víctima antes que victimaria. Sol me lo reveló en la lectura de los cristales.10

			Debería sentirme más tranquila; sin temor a equivocarme, puedo decir que el balance de mis acciones es positivo. Esto es lo importante, ¿no? No la ubicua presencia de la sombra. El daño colateral es mínimo. A los que les toca fuego en el negocio es por pasarse de listos, por no alinearse o por cometer graves errores. Muchos de ellos son unas lacras. Incluso le hacemos un favor al mundo filtrando estas escorias; estamos mejor sin ellos. En cambio, en la fundación le damos oportunidades reales a la gente. ¡Somos agentes de cambio!

			Pero, si estoy tan segura de que la suma del impacto de mis acciones es positiva, ¿por qué me cuesta trabajo dormir en las noches? Largas horas paso en vela, pensando y preocupándome. ¿Será que si le cuento todo a la Vino, tendré por fin paz? Pero, si le cuento, ¿podrá ser que me deje? No puedo, pondría en peligro su vida. Acariciar su cabello en la noche, besar sus labios, tocarnos así, como lo hacemos. Todo lo demás no importa cuando estamos juntas. En verdad la amo, ella me hace olvidar todo lo demás por un momento; su pasión y su fiereza al hacer las cosas me hipnotiza. Aunque no sabe nada de mi lado oscuro, con ella me siento en paz, me siento escuchada y protegida; realmente, la amo. ¿Quién se hubiera imaginado unos años atrás, en los días del dragón, que acabaría enamorada de alguien como ella? ¿Haciendo lo que hago? ¿Perdida en este laberinto? La realidad supera a la ficción.

			Y la fundación no va nada mal. Es mi plan de salida, si es que existe tal cosa. Casi todo el capital proviene de la organización, eso sí, necesitamos lavar todo ese dinero. Pero se hace buen uso de los recursos. Como lo veo, transformamos dinero que proviene del sufrimiento y muerte en dinero que crea oportunidades y transforma vidas, nada mal, ¿no? Transformamos sufrimiento y perversidad en nueva vida, ¿acaso si todos hicieran esto, no estaríamos en un mejor lugar? Transmutamos plomo en oro.

			Y también hemos recaudado bastante por fuera, cada vez más. La empresa de Vino nos hizo una gran donación, un poco a regañadientes, pero vale igual. Sé que lo hace más por amor que por convicción. Y también gracias a personas generosas, como Azufre, que, más allá de su secreto, dio una gran aportación y ni siquiera pidió comprobante para deducir su donativo. ¿Quién hace eso? Donó por ganas de ayudar, no para pagar menos impuestos.

			Ese tipo es un misterio, me deja muchas más preguntas que respuestas. Pero bueno, su impacto es positivo, ver a gente tan comprometida con los demás y con ganas de ayudar es extraño y refrescante. Me hace sentir esperanzada de que todo esto es para algo, que vamos, sí, despacio, pero en la dirección correcta hacia un mejor lugar. Mi esperanza es que la fundación me permita, de alguna forma, salirme de este horrible ciclo.

			¿Qué será aquello que Azufre esconde con tal recelo? Ya me dio mucha curiosidad. O, quién sabe, tal vez mejor ni saber. Pero bueno, no queda más que seguir adelante, este es el camino que me tocó caminar, con todo y sombra. Solo queda hacerme responsable y… ¿Qué está ocurriendo, fue eso una explosión? ¿Nos está atacando el Avispero? ¿Aquí? No, no es eso, ¡está temblando!, ¡el temblor es real!

			

			
				
					10	Yo antes no creía en esas cosas, pero me han dado claridad y respuestas.

				

			

		

	
		
			👁
La incomprensión de Celeste (creencias exóticas)

			Estoy furibunda. Pareciera como si la intención del universo entero fuera hacerme irritar. ¡Qué mala racha! Todo empezó con lo de las llantas. Estúpidas llantas. Estúpidas calles. Es la cuarta vez este año que estos baches, o más bien cráteres, me causan estragos. Las avenidas aquí parecen más bien un campo de batalla. Le he llevado a reparar tantas llantas a Marino que me debería hacer descuento de cliente frecuente.

			Y encima de todo, los miserables de la aseguradora no pagarán. Según el paquete que elegí, no cubre llantas. ¡Qué idiotez! Siempre encuentran la manera de no pagar. Odio esas empresas que se disfrazan de calidez y te hacen sentir que son casi tus amigos. Y, cuando uno los necesita, se voltean hacia otro lado y vuelven fríos y apáticos. Las reglas son flexibles cuando les conviene, rígidas cuando no. Vaya hipocresía. Y la estúpida que paga los platos rotos o más bien las llantas ponchadas acabo siendo yo, siempre yo.

			Y también estoy harta de que me vean la cara y que me traten de tonta solo por pensar diferente. Y eso me pasa por querer ser la buena siempre. Por querer ser empática, respetuosa y comprensiva. Por querer mostrar la verdad a los demás y por creer, con sobrada inocencia, que pueden abrir un poco la mente y escuchar razones. De verdad que cansa. Ya tuve suficiente. Las llantas no me duran dos octavos,11 la aseguradora me ve la cara, el parásito de Canario me ve la cara. Se les acabó, no más. Ya me di cuenta de que ser la buena y confiar en los demás solo hace que se aprovechen de mí. Abusivos de mierda.

			Me estoy exaltando. No vale la pena que pierda la paz. Además, no todos son así. Aún hay buenas personas, como Magenta y Marino. Son gente decente y razonable que escuchan. Son de los pocos. Marino siempre hace un gran trabajo con las llantas y sus precios son bastante decentes. Tal vez sí me hace un descuento, después de todo… Y pobre, siempre escucha mis arranques completos y sin chistar. Es un gran tipo, simpático, no juzga, escucha y, a pesar de su ocupación, no está feo. Más bien es atractivo, interesante. Su personaje es un tanto irreal, eso sí. Es culto, inteligente, ha viajado, sabe cosas, ¿por qué alguien así trabajaría cambiando llantas? ¿Qué hace ahí pudiendo estar en otro lado? Dijo que había heredado el negocio, pero ¿acaso no tiene cualidades para hacer algo más? Es un enigma. Igual que si de verdad llegamos a las lunas o no. Yo digo que no, por cierto.

			¡Carajo!, con esta malograda silla también me timaron. A pesar de ser ergonómica, con gel térmico, respaldo para las lumbares y no sé cuántas cosas, me sigue doliendo la espalda y, además, tiembla mucho. La armé bien, seguí las instrucciones al pie de la letra, apreté los tornillos y ajusté el respaldo. No sirve, es una porquería. Y, para acabarla de joder, no guardé la factura ni la garantía. ¡Carajo!

			Y el hijo de las veinte mil putas de Canario, pamo12 entre los pamos. Odio esa palabra, pero no tengo otra para describirlo. Ni me quiero acordar de él. Me hierve la sangre. Qué desesperante tener todos estos pensamientos de coraje y frustración todo el día. No puedo seguir así. Se retroalimentan y no puedo dejar de pensarlos. ¡Quiero llorar del coraje! Canario es de verdad un canalla, misógino asqueroso… Después de todo lo que hice por él, después de todos los negocios que le di, la confianza que puse en él… ¿Y así me responde? Se quedó con mi dinero y, además, nunca me pagó la TurboMaxSupra-C200. ¿Quién hace eso? Un vividor malandro solamente. Ladrón, embustero, estafador, toda una lacra. Y todo un fanfarrón con su horrible Corby.

			Y, con ese mismo cinismo, no me contesta las llamadas. Le voy a marcar otra vez. No voy a soltar a ese traicionero, cobarde, pelayo13 asqueroso, ratero que ni da la cara. Esto no se va a quedar así, me va a pagar porque me va a pagar. Por sabandijas como esas estamos como estamos. Ese deplorable egoísmo es el verdadero cáncer del mundo. La gente como él, que creen que ser inteligente significa salir adelante a costillas de los demás…, esos tienen un lugar muy especial en el infierno. Cretinos abusivos. No me verán más la cara. Quiero llorar de rabia.

			¿Y es que cómo pensar positivo cuando la vida me trata así? Detesto sobremanera también cómo me tratan como una estúpida cuando sé que no lo soy. Los estúpidos son todos ellos. ¿O será que en realidad sí lo soy por permitirles tratarme así? Se creen muy listos y superiores por repetir como grabadoras los cuentos que les contaron desde pequeños. Narrativas impuestas que nunca cuestionaron, ni antes, ni ahora, ni después.

			Yo no afirmo ser poseedora de una única verdad, no estoy segura ni afirmo categóricamente que el planeta sea plano, pero no me consta que no lo sea. Tampoco me consta que sea redondo. ¿Qué de esto no trata la ciencia y sus métodos? ¿De cuestionar lo incuestionable? ¿De no asumir como realidad más que aquello que podemos directamente comprobar? Nos inculcaron, desde que nacimos, que el planeta es redondo. ¿Con cuáles evidencias? Y así lo tomamos como una verdad absoluta. ¿Acaso el ser humano no evoluciona solo al emancipar su espíritu del statu quo?

			¿No habíamos ya, desde hace mucho tiempo, sustituido el mito por el logos? No, no cambiamos nada, solo le cambiamos de nombre. El nuevo mito se llama ciencia; la nueva fe, la nueva religión se llama ciencia. Y no es que no sea válida, sino que la gente, la inmensa mayoría de la gente, la da por verdad sin cuestionarla. La asumen inequívoca y todopoderosa sin siquiera entenderla.

			Y, además, ¿cuántas veces no se ha utilizado utilitariamente esta ciencia en favor de intereses particulares? La famosa, benemérita y omnisciente ciencia moderna está al servicio de intereses más que de la búsqueda de una verdad. No verlo es no querer verlo. Los antirredondos tenemos, en un sentido, más en común con el incomprendido Gamisteo14 que con un demente. Somos, al menos, una mente más libre y más crítica que aquellos que nos caricaturizan.

			Canario ya me bloqueó. No me sorprende. Qué tipo tan nefasto, cobarde… La vida se la va a cobrar, esperemos… No merece menos. ¡Que se vaya al diablo! Lo peor es que es mi culpa por confiar en él. Tan ingenua yo, tan estúpida. Solo estoy esperando; cuando se dé el momento, me las va a pagar muy caras. Algo tenía que hacer; no lo recuerdo.

			Y, de todos estos tarados planofóbicos, ¿cuántos entienden en profundidad esa ciencia que respalda sus creencias? ¿Cuántos de ellos han corroborado los experimentos? ¿Cuántos de ellos han viajado al espacio para constatar con sus propios ojos la redondez del planeta? ¿O cuántos son tan expertos como para dominar las matemáticas y los cálculos?, ¿acaso todos ellos son físicos y astrónomos como para tener las credenciales con las cuales nos desacreditan y ridiculizan así nada más?

			Hasta el mismo Índigo, que se pretendía todo un ilustrado en variedad de temas. Él y mucha gente creen sin dudar que Dios literalmente se hizo hombre para morir por nuestros pecados. ¿No es esa leyenda mucho más inverosímil? ¿Qué evidencia tienen para sustentar esto? ¿Con ese rigor someten las ideas que guían sus vidas desde lo más profundo? Están idiotizados por su fe.

			¿En qué se basan al creer arbitrariamente algunas cosas de forma ciega y otras desecharlas como basura? No hay ninguna consistencia, solo repiten como merolicos lo que les dijeron que repitieran y rechazan lo que les dijeron que había que rechazar. Y así como dan por hecho sin cuestionar la forma del planeta, así mismo asumen y dan por hecho todo lo demás. Sin investigar, sin cuestionar. Ese es nuestro nivel de rigor intelectual. Estamos jodidos. Nos indoctrinan para defender cosas que no entendemos. La forma del planeta no me consta. A ellos tampoco. Se creen superiores por no cuestionar y por pensar lo mismo que todos.

			Le marcaré del otro teléfono a la basura encarnada de Canario; no me contesta el bastardo. De verdad espero que no le rinda el dinero, que tenga un accidente o algo así. No que le pase algo serio, pero que aprenda la lección. Al menos, que le roben ese espantoso Corby. ¡Basta! No perderé más tiempo pensando en ese granuja.

			Yo controlo mi mente y decido ahora tener solo pensamientos que me llenen de paz. Pensaré en algo positivo. Veamos… Me gustó mucho ver a Magenta. No la veía en años. Disfruté mucho aquella fiesta y platicar y reconectar con ella. No me acordaba de que fuera una persona tan agradable y juiciosa. Se portó muy bien y muy tolerante, escuchando todas mis teorías atentamente. Sin juzgarme, sin burlarse, sin cuestionarme ni verme con esa mirada de superioridad que ya conozco de sobra.

			Creo que hasta hablé de más, conté mis intimidades, hasta le platiqué de lo de mis padres… Qué vergüenza, no debería ventilar eso tan abiertamente. Pero bueno, me dejé llevar por el momento y percibí nobleza en ella; espero que no lo comente con nadie. Me escuchó con tanta atención que incluso creo que la convencí un poco; de hecho, accedió a ir a la próxima plática del capítulo de ARA,15 ahora que lo recuerdo. Creo que desperté mucho interés en ella, no me sorprendería que se uniera a nuestro grupo. Debe sentirse ella misma también incomprendida, la cultura de disfrazarse de caricatura oriental, como ella, también es hostigada por la gente estúpida y sin cerebro.

			¡Qué curiosa es la vida! A veces la ayuda y la comprensión provienen de donde uno menos lo esperaría. Sentí una gran conexión con Magenta; cómo me gustaría que se uniera a nuestro capítulo. Siempre fue inteligente y creativa, y no lo ha perdido, lo vi en su atenta mirada. ¿Por qué nos dejamos de llevar? Fue por esa época que empezó con su obsesión por vestirse de negro. Y luego cambió de fase a la cultura de caricaturas orientales. Sigue ahí. Y yo siempre estuve ahí y la respeté como era. No dije nada ni la cuestioné cuando se pintó el cabello rosa y toda la escuela se burló de ella. Éramos muy amigas, espero que podamos volver a serlo. Ya recuerdo, nos peleamos por una estupidez, por un galán, que ya ni recuerdo su nombre.

			Y, hablando de galanes, ¿qué habrá sido de Índigo? Ya nunca nos escribimos. Era medio falso, pero un personaje interesante, estaba guapo y no besaba mal. Me da la impresión de que decía las cosas solo para quedar bien y jugaba mucho de sabiondo, pero al menos se tomaba el tiempo de investigar sobre mis asuntos. ¿Me habré visto muy fría con él? Ciertamente, sus chistes no eran tan graciosos, pero era agradable en general. Sí, me gustaba. Quién sabe, de todos modos, ya nunca me habló. ¿Lo saludaré? Nah, no le voy a rogar. Aunque, ahora que veo, sí que me escribió y fui yo la que nunca le contesté. Pues ya ni modo, me gustaba, pero tampoco tanto. Si le interesa, que me busque él. No me urge un novio ahora. ¿De verdad habrá sido así de religioso? No lo sé, algo no me cuadra.

			Bueno, pues pierdo el tiempo y tengo que ir ya al concierto. Espero que al pamo de Canario se le descomponga la TurboMaxSupra-C200. Espero que le explote y se electrocute. Al menos, me quedé con los cartuchos. De verdad, detesto esta silla, toda descuadrada, se tambalea demasiado, hasta parece que está temblando, ¡qué fastidio! Maldita silla, está a punto de romperse, tiembla demasiado y es nueva… ¿Está temblando? ¡Está temblando! Tengo que salir de aquí, pero ¿dónde carajos está mi cartera?

			Symphonia Daemonum

			¿Qué es la existencia sino un torrente impredecible?

			Un suspiro del cosmos, un himno al aleatorio,

			danza eterna entre todo y nada.

			Mirada al infinito, culto a la suerte, al universo de lo posible.

			¿Qué es la vida sino una colección de lo subjetivo?

			¿Una cruel broma incomprendida?

			¿O una burda exhibición de torpes marionetas,

			guiadas por una mano caprichosa?

			¿O acaso una gloriosa lotería?

			¿Una ruleta cósmica o un ciclo disfrazado de sendero?

			¿Qué significan el aquí y ahora?

			Fugaces e incomprensibles, eternos y etéreos, ridículos y sublimes.

			Demonios que hablan, acechan, guían.

			Jugamos a pretender no verlos ni escucharlos,

			que no importan o que no existen,

			pero no nos engañemos, quitémonos las torpes máscaras,

			son reales, severos, omnipresentes.

			¿Qué es el control sino una vacía ilusión?

			Efímera y enervante, frágil y cambiante,

			como una frágil nube dentro de una voraz tormenta,

			que explota en brillantes destellos de colores sobre un espejo oscuro.

			Esfuerzo, enfoque, circunstancia y contexto.

			Títeres incapaces de ignorar la voluntad de sus voces;

			castillos aéreos, fantasiosos, transparentes;

			esclavos, falsos, sometidos al destino.

			¿Qué es la identidad sino repetición?

			Juegos que jugamos con sobrada solemnidad,

			anhelando ser lo que no se es,

			falsos roles, delgados, vacíos, mal actuados, incomprendidos.

			No somos más que eso,

			ligero polvo y olvido;

			armonía y contrapunto de un coro, de una sinfonía;

			melódicos cantos y armonía de los demonios.

			

			
				
					11	Octava parte en la que se divide un gran ciclo completo.

				

				
					12	Término peyorativo para referirse a gente sin educación ni refinamiento. Normalmente, del pueblo con color de piel común.

				

				
					13	Mi opinión es que no tiene nada de insulto homofóbico esta palabra, depende más bien del contexto en el que es usada.

				

				
					14	Uno de los padres de la ciencia y del estudio de los cuerpos celestes. Fue el primero en estudiar con seriedad los soles y las lunas.

				

				
					15	Antirredondos Anónimos.

				

			

		

	
		
			☃
Espejismos de Nieve

			¿Por qué la gente es así? Siempre elucubrando, siempre con intenciones ocultas. ¡Qué complicados! ¡Que se defina Orcela de una vez por todas! Un día quiere estar conmigo, es cariñosa, seductora y comprensiva. Al siguiente, se transforma y es fría y distante. De verdad quiero estar con ella y he dado lo mejor de mí por esa relación. Pero parece que su corazón no cede. Cuando la beso, no la siento del todo presente; tal vez su amor está en varios lugares, quién sabe. No tengo idea de dónde estoy parado, supongo que lo mejor será dejar que las cosas tomen su propio cauce. Tampoco perderé la cabeza por algo en lo que no tengo control alguno, yo ya hice mi parte y no vale la pena rumiar más. Pensaré en algo más positivo, mejor.

			Me gusta mucho el pódcast de Cerise. Su energía es muy positiva y siempre habla de cosas interesantes e inspiradoras. Su personalidad es muy magnética y es de las pocas que transmite mensajes positivos y profundos que conectan bien con la gente. ¡Es muy buena en lo que hace! Algún día me gustaría estar en su pódcast para compartir mi propio mensaje con ella y con su audiencia. Haríamos muy buena química, nuestros mensajes son muy compatibles. Algún día será… Se lo he propuesto, pero no me toma en serio. Supongo que no le atrae porque mi audiencia en Fakebk16 aún es muy pequeña. Pero ¡ahí voy! Creciendo sin prisa, pero sin pausa. Pronto lograré que mi mensaje sea conocido.

			Bah, a quién engaño. La verdad es que yo no tengo mucho que aportar. Mis palabras y mis pensamientos no son ni profundos, ni inteligentes, ni tengo personalidad. Supongo que en cierta forma envidio a Cerise. Conecta tan bien con la gente y tiene un mensaje tan claro y elocuente… casi siempre. A veces su humor es un poco ácido, pero ese es su personaje, tiene insights interesantes y me quedo con eso. Debemos enfocarnos en lo positivo e ignorar lo demás. No nos es nada útil llenarnos de negatividad.

			Pero es que sí tengo un mensaje que dar, igual que todos tenemos algo importante que decir que merece ser escuchado. Tengo un importante mensaje de positividad y esperanza en estos tiempos tan oscuros y confusos para combatir la negatividad del mundo. He hecho videos de esto, pero me ha costado mucho conectar con la gente. Creo que les resultan sosos y aburridos. No he tenido la respuesta deseada, por eso, creo que tengo mucho que aprender de Cerise, ella sabe bien cómo entregar su mensaje y tener muchas vistas y muchas reacciones. Es que creo que sé de lo que hablo; pero, al grabarlo, suena estúpido y me quedo rápido sin qué decir.

			O podría intentar hacer mis contenidos con un poco más de humor tal vez. No lo sé. Me cuesta porque parece que a la gente solo le gusta el contenido polémico, negativo, destructivo, y eso no va conmigo. El contenido con drama, tragedia y conflicto siempre tiene muchísima interacción. Pero no me nace hacer nada de esto. Pero bueno, no me daré por vencido, el éxito está en trabajar mi personalidad y ser constante, fiel y auténtico a mis ideales, como bien dice Cerise. Aunque me cuesta, ¿de verdad tengo algo importante que decir? A veces creo que a nadie le interesan mis mensajes de positividad.

			Y es que pareciera que está de moda ser negativo. Y no lo entiendo. ¿Cuál es el propósito de siempre ver lo malo y lo criticable de todo? Tal vez tengan razón en sus argumentos los amargados, pero tal vez no; muchas veces no se puede saber. Nuestra conciencia y nuestra percepción son muy limitadas, nuestro conocimiento de la realidad es ínfimo como para ser tan fieles y seguros de nuestras propias conclusiones, casi siempre apresuradas e incompletas.

			Nuestra mente es muy imaginativa para bien y para mal. Así, ¿por qué enfocar nuestra atención en la tragedia y en la hecatombe y no en la esperanza, la fe y la alegría? ¿Por qué intriga más a nuestra mente el temido temblor y sus calamidades sobre la sonrisa de un hermano o una hermosa puesta de sol? Si nuestra visión del panorama es tan estrecha, ¿por qué elegir la negatividad?

			Parecemos adictos a la negatividad y a la angustia, y las sentimos, las encarnamos sin pensarlo. Algo así como ser un ingenuo inverso que vive la negatividad por default, porque es la forma en la que sabe ver las cosas. Elegimos ver la tragedia, el defecto y el conflicto sin considerar otro punto de vista. La negatividad, el drama, la confrontación y la violencia son nuestra naturaleza. Como si ser pesimistas y sombríos nos hiciera sentir algún extraño consuelo o superioridad, y como si ser negativos fuera sinónimo de ser más inteligentes. ¿No nos damos cuenta de que lo más sabio es ser felices? ¿Qué tan frágil es nuestro ego que alimenta nuestro orgullo a costillas de nuestro bienestar? Estamos muy confundidos. Por fortuna, no todos, incluso creo que somos los más los que queremos y vemos el bien.

			Lo demuestra incluso la ciencia, como muy bien dice Oro. No estoy de acuerdo con él en muchas cosas, pero aquí da en el clavo. La gente con mentalidad positiva tiende a llevar vidas más plenas, exitosas y saludables que quienes deciden ser apáticos y pesimistas. Lo fácil sería eso, no dar nuestra mejor cara a las adversidades. Volvernos cínicos. Y entiendo la apatía hasta cierto punto. Es fácil perderse en la cacofonía de negatividad y caos. Pero no tenemos por qué pelear todos los frentes tampoco, lo único que se necesita es que cada quien, desde su trinchera, haga su mejor esfuerzo, buscando siempre el bien común. ¡Tan simple como eso!

			Creo que eso es parte del meollo del asunto, nos agobiamos por tantos problemas que hay y queremos arreglarlos todos, pero es obvio que nunca podremos. Y sí, no todos tenemos que arreglar todos los problemas, pero con que cada quien se enfoque en uno es más que suficiente. Cada quien gana la guerra desde su trinchera. Solo hay que hacer el bien y desprenderse de las expectativas. Es una ley universal, hacer el bien a los demás para hacerme el bien a mí mismo. Un secreto escondido a simple vista.

			Y sí, es innegable que hemos obrado mal con el planeta, con la naturaleza, con los animales, con los ecosistemas y con nosotros mismos sobre todo. Pero siempre para toda fuerza habrá una de la misma magnitud en sentido contrario, como muy sabiamente dice Cerise. Nunca habíamos sido tan depredadores, pero tampoco nunca habíamos sido tan conscientes como ahora. Nunca habíamos estado tan cerca de la autodestrucción, pero tampoco nunca había habido tanta conciencia ni gente buscando y luchando por el bien. El cambio es real, solo se tiene que formar una masa crítica y la transición será inevitable.

			La misma Orcela, quien dice ser muy creyente, a veces cae en esto. Va a su ceremonia cada semana. Porta sus simbologías y habla sus discursos. Pero su actitud contrasta con su supuesta fe. Es una gran persona, pero sus oídos están cerrados. Se aburre cuando le comparto mi entusiasmo respecto al futuro. Le hablo y se pierde viendo al infinito, pensando en quién sabe qué cosas. ¿Será que está pensando en alguien más? O no sé, como si le molestara pensar que las cosas pueden estar mejor. Parece que, como muchos otros, está más enfocada en la desesperanza que en ver lo bueno y obrar para hacer el mundo un lugar más bello. ¿No es eso lo que quiere el Creador que hagamos?

			Y en parte lo entiendo, he vivido el rigor. La tristeza y la decepción no me son ajenas. Me han engañado, defraudado, y varias veces. Me han lastimado y traicionado. Y, aun así, no creo en la maldad de la gente. Lo que llamamos maldad no es otra cosa que confusión, pues todos hacemos siempre lo que creemos mejor con lo que tenemos; todos somos buenos por naturaleza, solo estamos confundidos. ¿Quién querría de verdad vivir en un mundo cruel y descontrolado?
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